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Ocupada en sus propios pensamientos, Pin se movía por la casa envuelta en una nube de infelicidad. Se enfrentaba con un dilema cada día más doloroso. Hasta el miedo del tuerto había desaparecido momentáneamente de su mente, y aunque estaba consciente de extrañar a sus hermanos, de tener ganas de verlos, en lo que más pensaba era cómo resolver la poderosa atracción que existía entre ella -una rapaza bastarda y ladrona-y el rico patrón de la casa de buena familia. Para empeorar las cosas, su problema se complicaba no sólo por el magnetismo casi irresistible que había entre ellos, sino por los cambios que se habían producido en ella misma por el hecho de vivir en su casa.

En St. Giles había tomado la vida tal como venía y si, ocasionalmente, se había preguntado si existiría para ella algún otro futuro, estaba demasiado ocupada robando y, últimamente, preocupándose por la necesidad de convertirse en prostituta del tuerto, como para pensar demasiado acerca de su destino.

Pero vivir en la casa de Royce le había abierto los ojos a un mundo totalmente nuevo. No era sólo que la casa estuviera decorada ricamente con toda clase de objetos elegantes con los que nunca había soñado, y menos tocado o visto; ni eran las comidas deliciosas y regulares; ni siquiera el placer de tener su propio cuartito con su cama dura y estrecha, ni era el hecho de usar un vestido ni el placer de descubrir lo que significaba estar realmente limpia, lo que producía en ella un impacto radical. Lo que más afectaba a Pin, aparte de su preocupación con respecto al dueño de casa, era la noción de que estaba haciendo un trabajo honesto, que no tenía que estar midiendo a la persona próxima a ella con miras a robarle los bolsillos, que no tenía que temer sentir en cualquier momento una mano tosca sobre su hombro que la llevara de inmediato a Newgate. No, aquí en casa de Royce estaba tranquila consigo misma por primera vez en la vida, y descubrió que le encantaba la rutina ordenada que gobernaba la vida de los criados. Le gustaba levantarse todos los días al alba para reunirse con los demás en la cocina para un desayuno rápido antes de emprender sus tareas; le gustaba saber que los martes ayudaba a Ivy en la cocina y los miércoles trabajaba con Sara, mientras la mujer intentaba enseñarle cómo remendar telas de lino y hacer costura fina; y hasta le gustaba saber que todas las noches ayudaba a Alice a lavar y secar la montaña de platos sucios, ya que la terminación de esa tarea señalaba el fin de su trabajo del día.

En realidad, pensó entre feliz y triste, mientras sacudía el polvo con aire ausente en el estudio de Royce, era poco lo que no le gustaba de vivir en la casa de Royce, aparte de su inquietante presencia y las sensaciones perturbadoras que le provocaba. Y aunque sabía que algún día tendría que abandonar el santuario de esta casa, lo que había aprendido viviendo allí siempre le quedaría. Nunca más, se juró a sí misma con un pequeño gesto malhumorado, ¡nunca más sería una ladrona! ¡Ella no iba a pasar el resto de su vida con miedo a ser transportada a alguna colonia penal olvidada de la mano de Dios o colgada en Tyburn! Y como por el momento la posibilidad de viajar a Norteamérica le parecía exigua en el mejor de los casos, debía considerar exactamente de qué forma se ganaría la vida después de abandonar la casa de Royce. Lo que la condujo nuevamente a su penoso dilema. ¿Es que, a pesar de sus buenas intenciones, se iba a convertir en una prostituta igual que su madre?

Hasta conocer a Royce Manchester, hubiera jurado con vehemencia que preferiría morir antes de convertirse en el juguete de un hombre adinerado, pero eso era antes de que su cuerpo joven se viera asaltado por el deseo estremecedor que podía despertar el beso de ese hombre. Ahora no estaba tan segura.

Frunciendo sobriamente el entrecejo a un inocente candelabro de plata, mientras lo sacudía enérgicamente con el trapo, se preguntó quizá por centésima vez, ¿sería realmente tan espantoso si se convertían en amantes y ella le permitía comprarle ropas finas e instalarla en una casita confortable? Frunció los labios. Todos sus instintos se oponían a lo que estaba pensando, y sin embargo...

Malhumorada salió de la estancia, limpiando y sacudiendo, envuelta en pensamientos negros y cavilosos. ¿Qué otra cosa puedo hacer? se preguntó perversamente. Por supuesto, podía ambicionar trabajar como criada en otra casa, pero al rememorar los cuentos espantosos de los otros sirvientes, cuentos horripilantes de violaciones y palizas sádicas, Pin dudaba que pudiera soportar con docilidad este tipo de abuso de patrones brutales y desagradables.

¿Y qué otra cosa podía hacer? se preguntó exasperada. ¿Esperar que milagrosamente ella y sus hermanos consiguieran un pasaje para América? ¿Esperar que el tuerto abandonara sus abominables planes para con ella? Lanzó un bufido. ¡Eso sí que no iba a suceder! Y si bien ahora estaba segura, ¿qué pasaría cuando Royce se cansara de protegerla o regresara a Norteamérica? No podía contar con que se interpusiera entre ella y el tuerto eternamente, ¿no?

Furiosa consigo misma, entrecerró los ojos y miró la hermosa carpeta que cubría el piso. Si no podía ahogar su propio orgullo y simplemente vivir para estar a sus órdenes, ¡mejor sería que pensara en otra cosa! Caminando con agitada energía, ponderó las opciones que se presentaban para una mujer en su posición y llegó a la conclusión de que, a menos que quisiera ser criada por el resto de su vida, o intentara volver a robar, sólo disponía de otra forma de ganarse la vida por sí misma -vendiendo su cuerpo- y que si no quería terminar como su madre, tendría que poner un precio muy alto. Inclinó el mentón en un gesto obstinado. Si Royce Manchester la deseaba lo suficiente, estaría dispuesto a pagar un precio alto, un precio muy alto.. Era un pensamiento repugnante que la horrorizaba y, sin embargo, lo que en ella había de St. Giles, esa parte de ella que había visto rameras experimentadas de nueve o diez años ofreciendo sus cuerpos lastimosamente jóvenes a los transeúntes, la parte de ella que reconocía que su madre había sido una cortesana cara, elogiaba su tozuda practicidad.

¡Todo el asunto era demasiado desagradable, demasiado sórdido! Pero con desesperación se recordó a sí misma que las mujeres de su posición no tenían derecho a remilgos o vacilaciones cuando un potentado como Royce Manchester les manifestaba su interés. Este ya le había preguntado qué haría ella si le hacía una oferta, y sería una tonta si le permitía tenerla demasiado barata. Además, ¡tenía que pensar en sus hermanos! Si lograba aceptar el punto desagradable, tenía una excelente oportunidad de ganar lo que, para ellos, sería una pequeña fortuna, suficiente hasta para comprar una granja en la nueva tierra y para que sus herma-nos pudieran concretar sus sueños. Y si tenía que venderse para lograr eso para todos ellos, por lo menos sería ella quien eligiera el hombre con el que deseaba perder la virginidad, ¡y no el tuerto!

Con un gesto desafiante Pin sacudió la cabeza negra y rizada, ignorando deliberadamente un sentimiento de vergüenza que se le enroscaba en el estómago, ante lo que estaba considerando seriamente en hacer. Aplacando sus reservas, ignorando el sentimiento de degradación y pesadumbre que golpeaba su cerebro, apretó la boca en una línea severa. La próxima vez que Royce Manchester decidiera besarla y acariciarla, pensó con obstinación, le dejaría muy en claro que si bien no ponía objeciones a su contacto, ¡iba a tener que hacérselo valer!

Una vez tomada la decisión, debería haberse sentido aliviada, pero sólo estaba consciente de un vacío negro en su interior, y laciamente siguió moviéndose por la habitación, sin darse cuenta siquiera de lo que estaba haciendo. Tan perdida estaba en sus desdichados pensamientos que no oyó que se abría y cerraba la puerta detrás de ella, y el primer indicio que tuvo de que no estaba sola en la habitación fue cuando Royce murmuró divertido. -Creo que ya has limpiado ese cuadro lo suficiente.

Giró sorprendida, con el corazón golpeándole en el pecho al ver al objeto de sus pensamientos de pie a poca distancia de ella. Estaba vestido con bastante informalidad para esa hora del día, especialmente en Londres. Llevaba una camisa de lino blanco con las mangas enrolladas hasta el codo, y el cuello abierto dejaba ver el atrayente vello dorado y enrulado en la base de la garganta; unos pantalones color castaño rojizo ajustados a los muslos, hicieron que Pin estuviera intensamente consciente de su poderosa masculinidad. Una sonrisa torcida se dibujaba en los labios de Royce y el cabello espeso y dorado estaba despeinado como si se hubiera pasado los dedos varias veces. En la profundidad de esos ojos de tigre había un brillo provocativo y Pin casi quedó sin aliento con sólo mirarlo.

Turbada por su reacción ante él, bajó la cabeza y murmuró una respuesta intrascendente. Tratando de poner la mayor distancia posible entre ambos, se dirigió apresurada hacia la puerta, pero no había dado más que unos pasos, cuando Royce la alcanzó y la tomó por el brazo.

-No te vayas tan rápido -dijo con soltura-. Te he estado buscando. Quería hablarte de algunos planes que tengo para ti.

Con la boca repentinamente seca, levantó la mirada hacia él. ¿Le iba a preguntar si quería ser su amante? ¡Oh, Dios, esperaba que no! A pesar de todas sus buenas intenciones, temía la idea de seguir los pasos de su madre, y de asumir un compromiso antes de que se lo exigiera la más absoluta necesidad.

Royce había tenido que apelar a toda su decisión para ir en busca de Pin con la intención de decirle lo que se estaba planeando, y crudamente se había jurado a sí mismo no dejar traslucir, ni con un pestañeo, cuánto lo llenaba de extraña desesperación la idea de que ella se fuera de su casa y de Inglaterra. Debería resultar bien fácil, se dijo repetidas veces; después de todo, ella no significaba nada para él, ¡por más que la encontrara endemoniada-mente encantadora! Habría otras mujeres; esa intrusión en su vida ordenada y todo lo relacionado con ella había sido tan sólo un pequeño interludio fascinante. Dentro de unas pocas semanas prácticamente no recordaría su nombre, y mucho menos su rostro. Desgraciadamente, cuando la encontró en su estudio y apenas empezaba el discurso que tenía preparado, Pin lo miró, con esos ojos grises arrebatadores bordeados de pestañas negras y largas, intensamente fijos en su cara, y para su inmenso fastidio, sintió que desaparecían todas sus buenas intenciones. Absolutamente todas.

Maldiciéndose por ser un bastardo lujurioso y esperando que ella no notara que ahora había un bulto prominente en la delantera de sus pantalones, que antes no estaba allí, Royce prosiguió bastante irritado. -Vi a tus hermanos, y se decidió que la forma más práctica de eludir al tuerto sería que todos ustedes viajen a Norteamérica. Ya he visto a mi agente para que arregle los pasajes, y en pocos días deberían estar en camino hacia algún puerto norteamericano.

Atontada por estas palabras, Pin miró con fijeza el rostro delgado y oscuro, abriendo mucho los ojos e, inconscientemente, entreabrió la boca. ¿Dejarlo?, pensó con una punzada de angustia. ¿Dejarlo y no volverlo a ver? Sacudió la cabeza como aturdida, incapaz de creer lo que le decía. América. La estaba mandando a Norteamérica. ¡Hacía tan poco tiempo que su único deseo en la vida era escapar a Norteamérica con sus hermanos! Reprimió un deseo salvaje de llorar y reír al mismo tiempo. Qué ironía -ahora que su más caro deseo parecía a punto de hacerse realidad- todo lo que sentía era un dolor sordo en la región del corazón.

Dio un paso hacia él, y apoyó ligeramente una mano sobre su pecho. Con la cabeza inclinada hacia atrás, los ojos oscurecidos como las nubes que presagian la tormenta, le preguntó imprudente: -¿Eso es lo que quiere? ¿Que me vaya?

Royce podría haber contenido sus instintos más bajos si ella se hubiera limitado a aceptar sus palabras sin cuestionamientos, si solamente ella no lo hubiera tocado... A través de la tela fina de la camisa sintió el calor de esa mano, y su cuerpo respondió con violencia a su cercanía, mientras el dolor entre sus piernas se hacía casi insoportable, y el deseo hambriento se enroscaba más apretadamente en su vientre, aumentando su excitación. ¿Quería él que se marchara? Una sonrisa amarga curvó sus labios. Oh, sí, quería que se marchara... tanto como quería que el sol dejara de brillar, que la luna dejara de asomar y que su corazón dejara de latir...

A pesar de todas sus buenas intenciones, la proximidad del cuerpo tibio de Pin resultó una tentación demasiado grande; el deseo que sentía por ella, sumado al hecho de que pocas veces se le negaba algo que quería, se combinaron para que quedara atrás cualquier otra cosa que no fuera la creciente necesidad de volver a tenerla en sus brazos. Royce ignoró cualquier duda que pudiera quedarle y dejó que la pasión que sentía en su interior dictara sus acciones. Con una sonrisa francamente sensual, rozó la boca de Pin con sus labios y murmuró: -No, no quiero que te vayas... En este preciso instante, todo lo que realmente quiero es llevarte a ese cómodo sofá contra la pared. ..-Los labios de Royce se deslizaron por la mandíbula, mordisqueando con suavidad la piel sedosa, mientras le murmuraba al oído:- Quiero tenderte allí y quitar cada prenda de tu cuerpo hasta que quedes desnuda en mis brazos... y después, quiero hacerte el amor. ¡Eso es lo que quiero!

A Pin se le cortó la respiración en la garganta, con la sangre golpeando tan fuerte dentro de la cabeza que no podía pensar, no podía concentrarse en nada que no fueran las emociones turbulentas que las palabras de Royce despertaban en ella. Aturdida, negó con la cabeza, tratando frenéticamente de eliminar de su mente las imágenes flagrantemente eróticas que se le colaban insidiosas. ¡Esto está mal! ¡No debo permitir que pase! Y sin embargo... sin embargo, la boca de Royce era cálida y acariciante contra la curva de su oreja, los suaves mordiscos la excitaban, y una ola de traicionero deseo se enroscó en su vientre.

Con un resto de cordura todavía no totalmente oscurecido por las sensaciones poderosamente fundamentales que Royce conjuraba en ella con tanta facilidad, Pin volvió a negar con la cabeza, tratando frenéticamente de no olvidar todas las razones por las que debía luchar contra él. -No -musitó ronca, penosamente-. No me haga esto. Por favor, déjeme ir.

-¿Dejarte ir? -repitió Royce enronquecido-. ¿Cómo me pides eso? -Embriagadoramente, su boca tocó la de Pin, y contra sus labios, y como si le estuvieran arrancando las palabras, gimió:- ¡No puedo!

Envolviéndola en sus brazos, la besó con toda la pasión reprimida dentro de sí, e hipnotizada por el feroz deleite de su abrazo, Pin sintió que se desmoronaba todo contacto con la realidad. En alguna parte de su mente, sabia que iba a lamentarlo, sabía que su vida y la senda que estaba siguiendo iban a cambiar irrevocablemente, y sin embargo, se encontraba impotente ante las fuerzas elementales que se regocijaban con el contacto de Royce, impotente contra las necesidades primitivas que clamaban dentro de su cuerpo.

Olvidado de lo que los rodeaba, sólo consciente de la figura mórbida y flexible que tenía entre sus brazos, Royce la besó con urgencia, con labios fuertes y exigentes, las manos febriles recorriendo su silueta. Quería tocar todas sus partes al mismo tiempo, rozándole la espalda, sus manos acariciando las nalgas firmes, atrayéndola contra su excitación antes de ascender por la blanda curva de sus senos. Había desesperación en sus movimientos, como si estuviera obsesionado por una fiebre incontrolable que sólo se mitigaría con la posesión del cuerpo esbelto de Pin.

Siempre en pleno dominio de sus emociones, Royce nunca había estado tan excitado, tan impulsado por el deseo que no podía pensar en otra cosa que el fervoroso afán de poseerla, en cuánto necesitaba hundir su carne anhelante profundamente en ella. Un hombre sofisticado, para quien hacer el amor era un arte refinado, Royce, de pronto, se encontró presa de una pasión tan devoradora que lo único real que había para él en el mundo en ese momento era el cuerpo suave y adherente de Pin. Hundiéndose en un remolino de deseo, un deseo indómito que no admitía negativas, Royce gimió suavemente cuando su boca se hundió en la miel de los labios de Pin. Un temblor de dulce deleite le recorrió el cuerpo mientras ávidamente exploraba su boca, y las manos la tomaban por las nalgas para levantarla y pegarla contra sí.

Perdida en un mundo de sensaciones embriagadoras, muy consciente de su poderosa excitación, de las manos que apretaban sus nalgas, Pin sintió que todo su cuerpo respondía a su proximidad. El beso de Royce era arrasador; la exploración audaz y penetrante de su lengua quemante le hacía latir el corazón y palpitar el cuerpo con un extraño anhelo. Necesitaba estar más cerca de él, y compulsivamente se arqueó contra su cuerpo macizo, tratando de apaciguar la necesidad dolorosa que endurecía sus pezones y hacía palpitar la zona entre sus muslos con una calidez líquida. El bulto y el calor de Royce apretado tan íntimamente contra la unión de sus piernas la enardecía todavía más, y sabía que moriría de deseo si él no llenaba también su cuerpo tan plenamente como su lengua le llenaba la boca. Instintivamente la lengua de Pin salió al encuentro del empuje cada vez más urgente de la de él, y la sacudió un estremecimiento de placer cuando él murmuró. -Sí, sí, bésame tú... oh, sí, querida mía, saboréame como yo te saboreo a ti...

Impotente, Pin respondió con golpecitos suaves de su lengua pequeña y tibia dentro de la boca de Royce, que casi cayó de rodillas por la avalancha de intenso placer que asaltó su cuerpo. Conteniendo sus instintos más bajos, la alentó a explorar su boca, como él había hecho con ella, deslizando la lengua con suavidad contra la de ella, incitándola a besarlo tan profundamente como él lo había hecho. Fue un dulce tormento sofrenar sus propias pasiones y dejarla conocer su sabor y su contorno. Un gemido salió de su garganta y dijo con voz ronca: -¡Oh, Dios! No puedo más, tengo que... tengo que...

Pin apenas confusamente notaba lo que él hacía; sintió que se movía, oyó el ruido de tela desgarrada y, para su ferviente gratificación, sintió el calor de la mano de Royce sobre sus pechos desnudos. Él tironeó insistente de esos dedos sobre sus pezones la hicieron retorcerse salvajemente entre sus brazos, y la necesidad urgente de algo más no le daba respiro, mientras el agudo anhelo entre sus piernas crecía con cada segundo.

El peso y la textura de esos senos pequeños y duros casi fueron la perdición de Royce, y con un juramento ahogado, la levantó ligeramente y, hambriento, empezó a chupar la carne desnuda. El vestido de Pin colgaba de la cintura en jirones, pero sin darse cuenta o sin importarle, Pin se elevó frenéticamente hacia la boca golosa, mientras el roce y el mordisqueo de sus dientes sobre sus pezones inflamados, le arrancaban un gemido de puro deleite.

Pin estaba encendida, atrapada por emociones tan fundamentales, tan básicas para la vida misma, que no podía controlar los mandatos primitivos de su cuerpo. Desesperadamente, hundió los dedos en los hombros de Royce, sobrecogida por el deseo de tocar su piel desnuda, y para su satisfacción, de pronto sintió que la tela de la camisa cedía y ronroneó de placer cuando sus dedos encontraron la tibieza de la piel desnuda.

Incapaz de concentrarse en nada que no fuera el despiadado deseo, Royce ignoraba que Pin había logrado quitarle la camisa, pero exhaló un gemido gutural cuando sintió el contacto de sus dedos sobre su pecho desnudo. Los dedos de Pin le quemaban la carne allí donde lo tocaban, y cuando instintivamente ella le acarició las tetillas erectas, Royce creyó que ya no podría contenerse.

Su boca buscó la de Pin en un beso brusco y sin esfuerzo la llevó al sofá, sin que sus labios se apartaran de ella mientras la depositaba con delicadeza sobre los almohadones mullidos. Arrodillándose junto al sofá de terciopelo azul oscuro, Royce se deshizo rápidamente del vestido de Pin y la dejó desnuda ante él.

El contacto del sofá contra la espalda sacó ligeramente a Pin de su estado de trance, y al notar que arrancaban de su cuerpo el último vestigio de sus ropas, súbitamente se sintió alarmada. Menguando un poco su pasión, con los ojos muy abiertos al comprender, alelada, lo que estaba sucediendo, balbuceó tontamente: -¡ M-m-m-i v-v-vestido! ¿Qq-q-qué hi-iizo con m-m-mi v-v-vestido?

Sonriéndole con ternura, Royce deslizó un dedo por la cima de sus pechos y murmuró: -No te preocupes por él, te compraré otro. O una docena, varias docenas, si quieres. -Con una risa gutural y un fuego dorado brillándole en los ojos, agregó:- Te vestiré con sedas y satenes y nos hundiremos en el placer cuando yo los arranque de tu cuerpo.

Pin tragó con dificultad, hipnotizada por la actividad de los dedos atareados de Royce mientras él, con gran economía de movimientos, se quitaba la ropa hasta quedar ante ella esplendorosamente desnudo. Ah, y era verdaderamente espléndido, reconoció Pin mareada, deslizando la mirada con tímida apreciación por el cuerpo alto y musculoso, los brazos fuertes y los muslos poderosos. Remolinos de vello espeso y dorado cubrían su pecho amplio afinándose en una flecha al llegar a la cintura firme, antes de ensancharse en una masa de rizos dorado oscuro en el sexo. Pin jamás había visto un hombre desnudo, y por cierto jamás un hombre flagrantemente excitado, y con perpleja confusión observó e bulto rígido de su masculinidad, que se alzaba audaz y sin vergüenza entre el vello dorado. Un semental, pensó entre nerviosa y arrobada. Un hermoso semental dorado, y me desea... como yo lo deseo a él, reconoció con un temblorcillo en el interior de su cuerpo y una tirantez dolorosa en los pezones, al mirar sus formas magníficas, un río de fuego líquido entre las piernas.

Al ver por primera vez la desnudez de los encantos femeninos que habían acosado sus sueños, Royce inspiró profundo. Pin era un cuadro indudablemente sensual y atractivo, recostada sobre el terciopelo azul del sofá, la tez pálida resplandeciente como alabastro contra el fondo de tela azul oscuro. El cabello oscuro rizado estaba despeinado, tenía los labios rojos y entumecidos por los besos de Royce, y los ojos habían adquirido un color violeta ahumado con el deseo que la embargaba. Con esfuerzo, se refrenó para no arrojarse sobre ella como una fiera voraz, concentrándose en cambio, con placer sensual, en el movimiento ascendente y descendente de sus pechos pequeños y atrevidos, los pezones rojos como cerezas, sintiendo todavía su sabor en la lengua. Su figura era fina y la cintura esbelta; la línea de sus caderas y la sorprendente longitud de las piernas de formas delicadas. Mi Venus de bolsillo, pensó Royce. Y será mía, reconoció con un gesto innegablemente posesivo en la boca bien delineada.

No queriendo privarse un minuto más, Royce cayó sobre sus rodillas, con las manos extendidas hacia Pin. Con un grito ahogado la atrajo contra sí, buscándole los labios en un beso ávido y hondo, invadiendo su boca con la lengua con urgencia casi brutal. Pero los besos pronto no fueron suficientes y apartando la boca de la de ella, sus labios pronto bajaron hasta el calor de sus senos, y con la lengua rodeando apretadamente los pezones palpitantes, el toque ávido de los labios mientras masajeaba sus pechos, obligó a Pin a arquearse para encontrar su boca.

Casi temblando por la fuerza de las poderosas emociones que le despertaba, Pin movía las manos inquietas sobre él, gozando al sentir la carne firme y cálida bajo sus dedos. Anhelante, le acariciaba los hombros, los brazos musculosos, la espalda tensa y amplia, deseando que continuara la dulce tortura de esos labios contra sus senos, maravillándose de que la encontrara deseable, y cuando el cuerpo imponente se deslizó sobre el sofá a su lado, le pareció lo más natural del mundo asirse a él, apretarse invitadora-mente contra él.

Royce gruñó suavemente al sentir el contacto del cuerpo de Pin contra el suyo; la necesidad que tenía de ella, de encontrar el éxtasis que los esperaba, lo enardecía aun más. Ella era tan dulce, tan sensible a su boca y su tacto, que estaba ansioso por saborear cada centímetro de su cuerpo, de explorar lentamente, durante horas, el cuerpo suave y blanco, pero mucho temía que si no encontraba pronto un alivio al anhelo salvaje y pulsante que llenaba su cuerpo, enloquecería.

La boca de Royce buscó la de Pin, y la exigencia descarnada de sus labios y su lengua revelaban lo profundo de la pasión que lo consumía. Con un movimiento rápido y seguro, deslizó un muslo entre los de ella, y a Pin se le cortó la respiración ante este gesto intimo; desenfrenadas sensaciones nuevas la recorrieron cuando él apoyó su muslo contra el de ella. Desbordada por la misma pasión, Pin estaba inerme en sus brazos, incapaz de negarle nada, y cuando la mano de Royce se deslizó entre sus piernas, acariciando profundamente el calor sedoso que encontró allí, su cuerpo se alzó con violencia, ansioso por recibir esta nueva invasión. Con la sangre golpeándole en las venas y el corazón latiéndole furiosamente, Pin se retorció bajo su contacto, el cuerpo reaccionando con voluntad propia, y extendió las manos hacia él, deseando proporcionarle tanto placer como el que él le estaba dando.

Pero Royce le tomó las manos y sosteniéndolas por encima de la cabeza, murmuró roncamente sobre su boca. -No. Esta vez no. Esta vez no podría soportarlo si me tocas.

Manteniéndole las manos cautivas con una mano, siguió besándola con fiereza mientras acomodaba el cuerpo enorme entre sus piernas, con intención clara. Pin tuvo un momento de pánico, pero entonces ya era demasiado tarde, porque los dedos de él ya abrían el camino para su miembro erecto e inexorable que ya empezaba a hundirse dentro de ella. La sensación que explotó dentro del cuerpo esbelto era indescriptible, entre maravillada y dolorosa, mientras él se hundía más y más en la carne que lo recibía gozosa; su virginidad resultó ser una frágil barrera ante la posesión total.

Pero era una barrera, y cuando la sintió, Royce abrió los ojos sorprendido; no podía creer que todavía fuera virgen. No importa, se dijo aturdido, era demasiado tarde, el daño estaba hecho antes de que se diera cuenta, y estaba demasiado excitado para detenerse ahora; el calor sedoso y tenso del cuerpo de Pin era tan seductor, que no podía pensar en otra cosa que no fuera lo que ella le hacía sentir en ese mismo momento. Gimiendo con intenso placer, se movió sobre ella, sumergiéndose una y otra vez en la dulce profundidad de Pin, sus movimientos haciéndose más ardientes y compulsivos cuando la sintió responder, cuando sintió que su cuerpo se alzaba incontrolable para encontrar el empuje del suyo.

Perdida en un tumulto de emociones violentas, los movimientos de Pin eran tan frenéticos como los de él, buscando con desesperación el paraíso presentido, con su mente y su cuerpo enteramente a merced de Royce. Una y otra vez se hundió en ella, y con cada embestida Pin ansiaba la siguiente. De pronto se puso rígida, y una ola de tan intenso placer, tan desvergonzada gratificación surgió en todo su cuerpo que se estremeció y lanzó un grito.

Con la cara tensa por el esfuerzo de refrenar su propio éxtasis, un brillo de satisfacción iluminó momentáneamente los ojos color ámbar dorado al oír el grito de Pin, y casi con un suspiro Royce sintió que estallaba de placer. Los movimientos violentos de su cuerpo disminuyeron cuando descargó su pasión, pero siguió besando a Pin con perezosa satisfacción, incapaz de separarse de ella.

Sin embargo, al fin tuvo que moverse, y elevándose un poco encima de ella, miró el rostro sonrojado por la pasión y expresó en voz alta lo que había estado pensando desde el instante en que la besó ese día. -No puedo dejarte marchar -dijo con aspereza-. Ahora no. Ahora que eres mía, no te dejaré ir.

